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En estos últimos tiempos ha salido con mucha 
frecuencia a la luz pública, un problema existente 
en diferentes instancias y este es el bullying

Hasta hace solo unas décadas atrás, este tipo 
de acoso era visto como algo normal o inclu-
so deseable, porque se le consideraba como una 
manera que los niños y jóvenes sacaran carác-
ter, para que aprendieran a enfrentar   los rigores 
que las personas deberías enfrenta en el trans-
curso de la vida. No obstante, en la actualidad la 
tendencia o idea existente consiste en erradicar 
o ponerle fin al bullying. Para cumplir con este 
propósito los especialistas sugieren, entre otras, 
las siguientes medidas:

Cambio cultural: se requiere pasar de una 
cultura de la violencia a una cultura de la paz. 
Potenciando valores como: la colaboración, la so-
lidaridad y el compañerismo entre las personas. 
Se sabe que esta, es una de las mejores maneras, 
para prevenir casos de bullying en todas las ins-
tancias sociales. Porque existen comportamientos 
que no se pueden llevar a cabo simultáneamente. 
Además, hay conductas que se se anulan entre 
sí, como, por ejemplo: no se puede estar sentado 
y parado a la vez. Por lo mismo no se puede cola-
borar con otro y agredirlo al unísono.

Se debería sensibilizar a la comunidad sobre 
la existencia de los distintos tipos de bullying y 
cómo estos pueden afectar a las personas que lo 
sufren. Para ello, debe quedar claro que el acoso, 
sea donde se esté dando, no es simplemente una 
dificultad entre dos personas, sino que un fenó-
meno social que está relacionado o afecta a toda 
una comunidad. Por lo tanto, se deberían propiciar 
campañas, donde se informará sobre esta realidad 
y sus consecuencias a toda la colectividad.

También es importante que las personas se-
pan que el acoso no solamente se limita a golpes 
o ataques físicos, los cuales son evidente, sino 
que también existen formas más sutiles de vio-
lencia que se ponen en práctica con el objetivo 
de dañar a la víctima al máximo. Hoy día hay 
nuevas modalidades de acoso que suelen tener 
efectos más perniciosos en la vida y en la salud 
mental de la víctima, como, por ejemplo: difun-
dir vídeos o fotografías humillantes sobre quien 
ya ha sido agredido.

Por otro lado, en caso que alguno sea testigo 
de alguna víctima de bullying , deben estar pre-
parado para avisar a la brevedad a los adultos 
como: profesores, inspectores, etc. De tal mane-
ra que puedan intervenir con la mayor prontitud 
y rapidez posible.

También es primordial fomentar siempre el dia-
logo y la confianza en la familia, de modo que, si 
hay un niño o una adolescente que está padecien-
do este daño, sienta que lo puede comunicar de 
inmediato a sus padres, los cuales son los prin-
cipales agentes protectores de los menores, Por 
otro lado, el establecimiento educacional debería 
tener diferentes líneas de comunicación a través 
de las cuales las víctimas, pueda pedir ayuda de 
manera confidencial y segura.

El mes de agosto del año 1980 es recordado 
por el comienzo de las intensas movilizaciones 
que se desarrollaron desde el Astillero de Gdansk, 
donde un líder poco conocido, un electricista lla-
mado Lech Wałesa, tendría protagonismo por 
liderar la unión de todos los trabajadores que 
eran oprimido bajo la entonces Unión Soviética, la 
principal demanda era la necesidad de que exis-
tieran sindicatos libres, hasta esos tiempos todas 
las organizaciones de representación de base de 
los trabajadores, eran controladas y autorizadas 
por el centralismo del otro lado del muro.

En una Polonia, administrada por un mismo 
sector político durante los últimos 35 años, que 
se encontraba sumida en un pésimo rendimiento 
económico, y con una serie de privilegio para los 
militantes del partido político gobernante, este 
fue el caldo de cultivo para que de los 35 millo-
nes de habitantes, 10 millones se inscribieran en 
el entonces movimiento “Solidaridad”, que fue un 
estallido de patriotismo sin precedentes, en parte 
se puede ver una directa conexión entre el alza de 
los movimientos de protesta, en relación al nombra-
miento del sacerdote polaco Karol Wojtyla, quien 
adoptó el nombre Juan Pablo II, y se transformó 
en el Obispo de Roma, primera autoridad mun-
dial de la Iglesia Católica Apostólica y Romana, 
quien en 1979 acuño la frase “No tengan miedo”, 
que significo una señal de esperanza para una 
población perseguida por sus creencia religiosas 
por parte de el gobierno totalitario del comunis-
mo ruso presente en la entonces Polonia.

Fue el mismísimo proletariado y mano de obra 
que realiza tareas primarias, las que se volcaron 
a las calles en protestas contra un sistema políti-
co que basa su cosmovisión en la protección de la 
defensa del trabajador, pero que no satisfacía las 
demandadas más básicas de un trabajador, tener 
ingresos que permitan más que la subsistencia, 
que se respete la protección de los derechos la-
borales y que el trabajo no sea una amenaza a la 
integridad física y psíquica del trabajador, de esta 
forma se reconocía una identidad y patriotismo 
obrero polaco sin igual.

El 31 de agosto de 1980, se firmaba en el Astillero 
de Gdansk el acuerdo que marcó un hito sin pre-
cedentes en la historia contemporánea de Polonia 
y anunciaba el inicio de la futura caída del siste-
ma comunista en Europa.

Así nacía un sentimiento obrero anticomu-
nista que en base a la manifestación pacífica, 
marcaría el inicio de nuevos cambios en la rela-
ción entre Polonia y Moscú, que significó que los 
siguientes años fuera Polonia, el primer país en 
tener un Primer Ministro no comunista, sin antes 
reprimir fuertemente al Sindicato y en ese enton-
ces Movimiento Solidaridad, que se mantuvo en 
la clandestinidad entre 1983 a 1989, el premio a 
esta reivindicación social, no solo fue su aporte 
al lograr la libertad de la opresión comunista, fue 
también en que lo que sucedió en Noruega en 1983 
cuando Lech Wałesa, que entonces estaba en pri-
sión, recibió el Premio Nobel de la Paz.

Las listas de espera en salud se han tomado 
el debate público en las últimas semanas. Más 
allá de las cifras, el fondo del problema expone 
la fragilidad de nuestro sistema sanitario actual 
y a esta altura, parece resaltar también la impe-
riosa necesidad de la integración público-privada 
en beneficio de la población chilena enferma.

El ejemplo más visible y tangible de este últi-
mo ejercicio fue el trabajo de la Unidad de Gestión 
Centralizada de Camas durante la pandemia, lo 
que permitió atender a cada uno de los chilenos 
que necesitaron atención durante esta catástro-
fe sanitaria.

Si bien estos esfuerzos integradores se trans-
forman en soluciones técnicas imperiosas en 
tiempos de emergencias sanitarias, también ope-
ran en tiempos ordinarios y es una medida que 
debiera considerarse. 

Otra medida a más largo plazo es fortalecer los 
programas de especializaciones médicas. Según el 
documento “Caracterización de las especialidades 
médicas en Chile en 2022” del Departamento de 
Estudios y Desarrollo de la Superintendencia de 
Salud, existen menos de 1.9 médicos especialistas 
por cada 1000 habitantes y su distribución no es 
homogénea, concentrándose casi el 60% de ellos 
en la Región Metropolitana, un 8,3% en la Región 
de Biobío y un 8,2% en la Región de Valparaíso.

Al mirar a modo de ejemplo una especialidad 
sensible como la Oncología, especialidad médi-
ca encargada de brindar atención a una patología 
prevalente y de crecimiento persistente como es 
el cáncer, las cifras son aún más alarmantes. Pues 
aún, cuando sabemos que el cáncer es la primera 
causa de Años de Vida Saludable Perdidos (AVISA) 
en la población nacional y la 2ª causa de muerte 
actual en Chile (aunque en camino a convertirse 
en la primera al 2030) sólo existen cerca de 200 
médicos oncólogos trabajando en todo el país, lo 
que está muy por debajo del promedio de la OCDE 
y de las recomendaciones internacionales. 

Además, y según el documento “Dotación 
de personal del Sistema Nacional de Servicios 
de Salud- Oferta y Brecha del personal de sa-
lud” de la Subsecretaría de Redes Asistenciales 
del Ministerio de Salud y publicado en junio del 
2023, las dotaciones de médicos oncólogos tam-
bién tienden a distribuirse de manera desigual. 
Este último ejemplo no es aislado, pues se repite 
con otras especialidades también.

Y aunque existen importantes iniciativas mi-
nisteriales por soslayar estos déficits, incluyendo 
comisiones multipartitas en búsqueda de solu-
ciones, todavía existe una insuficiente capacidad 
formativa en regiones como para compensar es-
tos déficits históricos.

Sin duda que la creación de programas de es-
pecialización médica en las regiones, y para las 
regiones, puede y debe ayudar a resolver, al menos 
en parte, esta problemática país. Y eso necesita de 
un esfuerzo conjunto de las autoridades universi-
tarias, ministeriales y regionales, de las sociedades 
científicas y de los mundos público y privado en 
post del bien común de nuestra sociedad.
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